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Ante el tricentenario del voto heroíco
del 21 de noviembre de 1691
(2/2)
La fórmula del voto.

Nos ha sido transmitida íntegramente por Blain, que sin duda la recibió del mismo Hno. Gabriel Drolin. Es como sigue:

“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: postrados con el más profundo respeto ante vuestra infinita y adorable majestad, nos consagramos enteramente a Vos, para procurar con todas nuestras posibilidades y todo nuestro interés el establecimiento de la Sociedad de las Escuelas Cristianas, del modo que parezca ceros más agradable y más ventajoso para la expresada Sociedad.

Y a este fin yo, Juan Bautista De La Salle; yo, Nicolás Wiart; yo, Gabriel Drolin; nosotros desde ahora y para siempre hasta el último suspiro o hasta la total extinción del establecimiento de dicha Sociedad, hacemos voto de asociación y de unión para procurar y mantener el citado establecimiento, sin podernos desentender del mismo, ni siquiera en el caso de que quedáramos los tres solos en la dicha Sociedad, y que nos viéramos obligados a pedir limosna y vivir de solo pan.
Por lo cual, prometemos hacer, por unanimidad y por consentimiento común, todo lo que creamos, en conciencia y sin consideración humana alguna, que contribuye al mayor bien de dicha Sociedad.

A 21 de noviembre, día de la Presentación de la Santísima Virgen, de 1691. En fe de lo cual, firmamos”.

El estilo es, desde luego, del Señor de La Salle y es fácil relacionar esta fórmula con la que se usó en 1694 para los primeros votos perpetuos de los principales Hermanos. Notemos, sin embargo, que no se trata en absoluto del voto de obediencia ni de los otros votos tradicionales en la vida religiosa. Se trata esencialmente de un voto de asociación y de unión para asegurar la permanencia de la obra emprendida. Y precisamente cuando el futuro de esa obra aparecía seriamente amenazado, tres hombres prometen solemnemente ante Dios permanecer juntos, decididos a mantener el establecimiento, incluso si quedasen ellos solos y si tuvieran que vivir mendigando el pan. Sin duda por esta última  circunstancia se ha dado a este voto el calificativo de “heroico”.

Significado del Voto heroico.

La Salle no era persona que se dejase llevar por movimientos bruscos. Al contrario, toda su vida nos lo muestra actuando tras madura reflexión y consulta. Quizás el acto del 21 de noviembre de 1691 se haya inspirado en el ejemplo de M. Olier y de sus dos compañeros, que dejando momentáneamente su retiro de Vaugirard fueron al santuario de Montmartre para “consagrarse a la Santísima Trinidad y prometer seguir unidos como estaban para trabajar en la instrucción y en la santificación del clero...”. En la fórmula que utilizaron los futuros Sulpicianos encontramos esta frase: “tenían que unirse con una santa promesa de no separarse jamás, ni apartarse del designio que Dios ha tendido a bien manifestarles y confirmarles con muchos testimonios...”. Igualmente aquí se subraya la asociación y la unión de las personas para un objetivo común.

También se podría pensar que el Fundador, que se había visto a las puertas de la muerte unos meses antes, pretendía, por si él llegaba a faltar, asegurar la permanencia de la obra, gracias a los dos compañeros que aceptaban unirse a él de por vida en este compromiso.

Pero en este gesto había, sobre todo, un acto de abandono total a Dios. Tal como dice un reciente biógrafo, “tres hombres han cortado las amarras para navegar en el océano de un nuevo “opus Dei”, sin más velas ni remos que la Providencia de Dios». En lo sucesivo, el futuro para ellos se resume en una sola empresa: mantener la Sociedad de las Escuelas Cristianas cueste lo que cueste. “Estarán ligados por un voto especial, compro​meterán su bien y comerán el pan de limosna para realizar el gran proyecto. Y si no lo consiguen, no será por negligencia ni descuido. Los tres, “hasta el último que viva”, se transmitirán las consignas y la tarea...”.

Los frutos del voto heroico.

Aunque quedó desconocido para los demás Hermanos, el voto del 21 de noviembre de 1691 no dejó de producir efectos para el futuro del Instituto. En los tres protagonistas produjo, sin duda, un fervor renovado y confianza recíproca, de manera que asegurado el porvenir de la obra, cada uno de ellos podía trabajar en su consolidación y en su desarrollo con mayor libertad de espíritu.

Para el Fundador, los años que siguieron fueron particularmente fecundos. Desde 1692 se abrió en Vaugirard un verdadero noviciado, en realidad el primero en la historia del Instituto, “que se llenó con sujetos que ofrecían esperanza”. Los Hermanos de París siguieron yendo a Vaugirard los jueves y domingos, para reponer fuerzas físicas y espirituales. Según Blain, llegaban incluso la víspera de los días de asueto, y por lo tanto pasaban allí la noche. Los de la zona de Reims también se encontraban cada año, en septiembre, para el retiro anual. Mientras, los intercambios epistolares regulares con el Señor de La Salle servían para guiarlos y afianzarlos en su vocación.

En Pentecostés de 1694 se celebró el primer Capítulo general, que reunió en Vaugirard, para aprobar las Reglas, a los doce principales Hermanos. Terminó con la primera emisión de votos perpetuos, con una fórmula que recuerda la del 21 de noviembre de 1691.

Durante todos estos años, en los momentos que le dejaban libres la dirección de los novicios y de los Hermanos y sus frecuentes oraciones, el Fundador compuso las Reglas, la Colección, las Meditaciones para el Tiempo del Retiro, la Regla del Formador de los nuevos maestros, la Memoria de los orígenes, sin contar las primeras obras pedagógicas que imprimió: el Silabario y los Ejercicios de Piedad para las Escuelas.

La vida en Vaugirard, bien cierto, era austera; la alimentación más que frugal, y el frío a menudo muy duro. Pero fue la segunda cuna del Instituto. En este período no se abrió ninguna escuela nueva, pero la  obra se fortaleció por dentro. Y cuando hubo que dejar Vaugirard fue porque la casa se había quedado pequeña. Cuando en 1698 La Salle se instaló en la Casa Grande, en París, precisamente en la calle llamada de Vaugirard porque conducía a esa localidad, abría para su Instituto una nueva era de expansión. El voto heroico de 1691 había dado frutos.
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